
	
  	
  	
   	
   	
  

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
	
  

Primeras Soluciones Dadas 
 

Ya vimos cuales eran los principales problemas de explicación de donde surgió 
la filosofía pero ¿cuáles fueron las primeras soluciones dadas? Lee el siguiente 
texto y entérate.  

La soluciones de los filósofos griegos al problema 

Según la tradición histórica occidental la filosofía tiene inicio en Mileto, una 
colonia de Asia Menor. Los milesios fueron los siguientes, comenzando por 
Tales de Mileto, el primer filósofo de nombre conocido. Para él el arché era 
el agua, porque de ella procede todo, a ella vuelven las cosas y es un elemento 
presente en todas las cosas. Después Anaximandro indicó que el principio 
fundamental (arché) era el ápeiron, lo indeterminado y lo limitado, y según 
Anaxímenes era el aire.  

Hacia finales del siglo VI a.C., en Elea floreció una escuela cuyas figuras 
principales fueron Parménides y Zenón, conocidos como los eleatas. Según 
estos filósofos la realidad es el ser, lo que es, lo único que plenamente es.  

     Parménides distinguió dos vías de conocimiento, a saber: la vía  de la 
opinión y la vía de la verdad. Según él, la vía de la opinión significa la actitud 
cognoscitiva espontánea, el testimonio de los sentidos, es la vía que siguen 
los vulgares mortales y conduce a la ilusión, a las apariencias, al error. 
Parménides sitúa en esta vía las teorías cosmológicas de los milesios. En 
cambio, la vía de la verdad se corresponde con la auténtica vía de 
investigación y, por ella, se llega al verdadero conocimiento, ésta consiste en 
una deducción racional perfecta, mediante la cual se pone de relieve que el Ser 
es y es imposible que no sea y el No-Ser no es y ni siquiera puede ser 
pensado. De este modo, intentó poner de relieve la coincidencia del pensar con 
el Ser (con la realidad).  
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Los sentidos carecen de  capacidad para suministrarnos la verdad y solo 
podemos acceder a esta mediante el ejercicio de la actividad lógico-racional 
que pone de manifiesto que en la realidad y el ser siempre es. 

 

Entre el Ser y el No-Ser (la nada) no puede darse un término medio, en 
consecuencia, no puede haber diferencias dentro del Ser, pues nada es distinto 
al Ser; pero la nada nada es (es decir no es) y,  por tanto, no puede diferenciar. 
Entonces la evidencia, pues, que el Ser es uno, no engendrado, imperecedero, 
perfecto, inmóvil e indivisible, todo semejante a una esfera perfecta cuyos 
puntos son perfectamente equidistantes del centro: el Ser es perfecto.  

Heráclito de Éfeso es conocido como el filósofo del movimiento, del devenir. 
Según él, todo se encuentra perpetuamente en cambio “nadie puede bañarse 
dos veces en el mismo río”, las cosas se mudan en sus contrarios sin 
detenerse jamás. Fue apodado como “el oscuro”, porque sus pensamientos 
están formulados en fragmentos cortos pero enigmáticos. 

     Su filosofía continúa la reflexión acerca de la fisis. Como Anaximandro, 
piensa que el movimiento del mundo es cíclico. También para Heráclito el 
mundo es eterno y el arché es el fuego: todas las cosas son transformaciones 
del fuego. Este se transforma en aire, el aire cambia en agua, el agua se 
transforma en tierra. 

     La tesis fundamental de Heráclito es que todo lo real es devenir, cambio, 
movimiento. Somos y no somos, todo cambia. El motor del cambio es la 
presencia de fuerzas contrarias, es decir, la lucha, el conflicto e incluso la 
guerra. Heráclito hace toda una filosofía del logos: todo proceso cósmico está 
regulado, no se produce al azar y el regulador de esto es el logos, la razón, 
principio universal gracias al cual el universo es un cosmos y no un  
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caos, algo ordenado y no caótico. El logos es la ley inmutable reguladora de 
todas las mutaciones de la naturaleza. Maldonado (2008) 

Tenemos claro que Parménides y Heráclito influyeron de forma notable en la 
orientación de los filósofos posteriores y sus teorías. De Parménides quedó 
asentado su principio según el cual de la nada nada puede surgir (del No-Ser  

no puede surgir el Ser), por lo tanto, si algo existe ha debido existir siempre 
algo. Heráclito había puesto de relieve la realidad del cambio y de la 
mutación: todo  corre. Los filósofos pluralistas trataron de conjugar ambas 
posiciones. Empédocles era muy popular en su propia ciudad natal, al sur de 
Italia, y fue jefe del partido democrático. Cuando muere el tirano, el pueblo le 
pidió ser el rey, pero él no lo aceptó.  Empédocles admiraba a Pitágoras y 
como él, creía en la trasmigración de las almas y la purificación para escapar 
de ella. Al igual que Parménides cree que no hay nacimiento ni muerte, sino 
mezclas de los cuatro elementos originarios: aire, agua, tierra y fuego. El 
nacimiento es el componerse de las cosas y la muerte la disolución de lo 
mezclado. Empédocles reconoce dos principios: el amor y la discordia, los 
cuales rigen el mundo periódicamente. Hay cuatro períodos en cada ciclo del 
mundo: 

1. Domina el amor. 
2. Transición del amor a la discordia. 
3. Discordia. 
4. Transición de la discordia al amor. 

 

Anaxágoras fue el primero de los filósofos que vivió en Atenas, en el período 
en el cual Pericles fue gobernador, Anaxágoras fue su maestro y amigo. 
Recurre a un principio espiritual y a unos elementos materiales. El primero es 
el “Nous”, la inteligencia ordenadora del universo. 
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Los pitagóricos constituyen una amplia escuela fundada por Pitágoras de 
Samos hacia mediados del siglo VI a.C. y duró hasta el siglo IV. Sus 
preocupaciones principales referían a los números, la astronomía y la música, 
que según ellos guardaban una intrínseca relación entre sí.   


